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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS 
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

En cada ciclo de la evolución humana, hijos, llega el momento de que los discípulos den sus 
propios pasos y entreguen al Creador los frutos de su aprendizaje. Esto se vive en el Cielo como en 
la Tierra.

Cuando llega el momento de colocar en práctica todo lo que fue aprendido, deben tener como 
primer principio lo más básico y al mismo tiempo primordial: la humildad. Nunca se olviden de 
que toda enseñanza recibida tuvo como base la Gracia de Dios, y no el merecimiento humano. 
Cada instrucción, cada don, cada virtud y hasta aun cada destreza alcanzada, todo es fruto de la 
Gracia Divina en sus vidas.

Por eso, hijos, no pierdan de vista esa Gracia y, bajo el espíritu perpetuo de la humildad, sepan que 
solo triunfan cuando están en la Presencia del Señor y Él actúa a través de Sus hijos. Por eso, la 
oración, el silencio y la eterna consciencia de la Presencia Divina y de la necesidad de Su Gracia 
son lo que les permitirá mantenerse siempre en el camino correcto.

Esto es lo que extirpará de sus corazones cualquier vestigio de competición y desunión cuando 
quieran imponer sus propias ideas y pensamientos por encima de las ideas y pensamientos de los 
demás. Que nadie quiera jamás establecer su propia voluntad, sino que todos, reunidos 
humildemente en la Presencia del Creador, oren y pidan la Gracia para actuar, decidir y discernir 
frente a cada situación de la vida; esto los protegerá, los guiará y los mantendrá amparados bajo la 
Ley de la Gracia y de la Misericordia de Dios, aun en los tiempos de justicia.

Todo en sus vidas debe ser guiado por el Creador y, aunque Sus Mensajeros se silencien, deben 
aprender a buscar la Presencia del Padre en el propio corazón y escuchar Sus designios. Los 
puentes ya fueron creados, las puertas ya fueron abiertas; basta que en sus corazones sean siempre 
humildes y conscientes de la necesidad de la Gracia frente a cualquier situación.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


